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« GOLIA THd, por C. A. Borgese 

Este libro. que tiene por Bubtítulo <!}a m'archa del fascÍ•­

mo». apareció en New York. Es su autor un eabio italiano 

de nota y de grandes virtudes de est1lo. Se dice que lo ha pen­

sado y escrito en inglés. Y a hablaremos de esto. 

Juan Antonio Borgese. erudíto profesor universitario. pe­

riodista. crítico literario. autor de novelas de fácil lectura y 

penetrante análisis de hombres y de épocas. nació el año 1882 

en las cercanías de P�lermo. Es meridional de nación. de tem­

peramento y de aptitudes. Después de una a8idua y concien­

zuda carrera universitaria. brillantemente coronada. entró al

periodismo. Viajó por Alemania y escribió y publicó en 1909., 

para compilar algunas de las observaciones ltechas 2urante el 

viaje. un libro lleno de ideas claras y de pur& tos de vis ta cri­

ginales 6obre la Alemania de ese tiempo. Al través d • obser­

vaciones que pretendían ser abeolutamente imparc ·aJes se adi­

vinaba su franca simpa tía por la patria de loa @ósofos y poetas 

más profundos del siglo XI X. De regretSo de Alemania entró 

a la redacción del « Corriere della Sera�'. di.ario milanés .. que

con el Manchester Guardián y <Folitih.cn:D de Copenhague 

eran los au tori.zados voceroi, de las ide2.s liberales de hncs del 

ochocientos por ellos mantenidas en formas literarias de la máa 

culta y graciosa forma. El autor de estas líneas conoció a Bor­

ftese. no per6onalmen te sino de nombre. por las columnas de 

Fabián Benavides Reyes
Texto escrito a máquina
https://doi.org/10.29393/At175-11GOBS10011




.1 r e n e a

saludable. substa�cioaa y honrada crítica literaria que aparecís.n 

en el Corr1ere' con su hrma. Todavía recuerda el placer con 

que salía a comprar. dc�pué.s de un trabajo de diez o doce ho­

ras. estos tres �dalides de libertades y de normas políticas ha­

cia l�s cuales se mira hoy. c!esde aliunos observatorios. como 

se observa en 1� vi¿ricras de los m u�cos la abeja conservada 

e� ámbar. 

En 1917. sin dcjur de ser periodista invisti ,. 

cátedré! de literatura alemana en la Uni vcrsidad 

A m:.Í.3 de ios trabajos de critica literaria. dados a 

.t.! orgese la

de 1v!ilán. 

luz con su 

tirma. pu bl{caba sin elJa en el rnismo < Corriere notas per10-

díst·ca5·sobre la polít;ca internacional. materia en que era juez. 

atinado. de información vasta y atendible. a causa de sus rela­

ciones con los hombres saEentes del gobierno y de la diplo-
. 

macia. 

En 1921 publicó su primera nove!a. de título « Rubé . nom­

bre de u:.o de los p!!rsonajca. En este libro. de fác�l y agrada­

ble lectura. Borgese describe con hdelidad y ehcacia el estado 

de espír·;tu predominante en Italia después de la guerra. Podrían 

haber hallado en esta narración. desprevenida y real de ios &u­

cesos de entÓnces. las inteligencias reflexivas. el princip ·o de l_a 
desventurada in volL'.c.:Ón conocida hoy con el nombre de fas­

cusmo. 

Es tendencia natural c!el hombre medio a ir;buir a la 1n­

fluenc1a de u, solo individuo las grandes transformac;o�es his­

tó!icas. No puede negarse que hay personalidades cuya influen­

cia natural es ac-.:le rar los a con tecimien tos o pre e{ pitarlos� pe ro 

s.u acción resui taría nega toria o {rus trada si no con tara con la
ba:ie ideas o e-:ent;mientoa que constituyen el ambiente moral.

de la época. e! clima espiritual, la atmósfera ¿e las aspiracio­

nes ge:neralcs.

E.:1. 1926. B0rgese tvmÓ ;i su cargo la cátedra de �stética. 

en la Universidad d.� MJ.2n. s;:a abandonar por eso .su co!abo­

raci5n en los diarioe Eobre !a situ2ción intcrn�cional. 1--'lus�o!:ni 



isolía consultarle. según lo apunta e1 mismo Borge·se. e� �ul5 pa­

flcos espectaculares por la capital lombarda. En tanto el ..-Co­

rriere del a Se!"��. y con él teda la pr�r.t!Sa i tnliana habían deja­

do. violentamente o • por cor sideracioncl5 extraña� a la m.isi'ón 

periodíst ·ca. de ser órganos de opÍr:Íón par2. convertirse en vo­

ceros incondicionalcB del régimen. 

El « Corriere» fué el más Jer..odado en la defensa de eus 

derechcs. El director de ese diario. senador Alberúni. liberal 

de doct.:ina. hombre de hno y hrme gusto tterario. carácter 

templado en el estudio de las luchas \.d Itcsu,gimien1o. tuvo 
1 l ¿ 1 

d l 
l 1 • • • • va10:.:- e pe-:-s16hr. a pesar ce ataques e uCCfiO y ac 1nr·nas 

consta:n te6 del montón st:r.aiso. en la idea ce cc.i ser ar e1 c.:ia.r:.o 

a la al tu r2. ¿e su fan: ..., y sirv{cr..do 2. las ideas y pr:r.c; p·o5 ¿ e 

que había si,:.�o campeón. Ar: te 1a fuerza bruta. usa�.:! por el ré­

gimen y por las turba c contra el di rio y COJ' tra e1 pcrsoea1 su­

per:or. Al bertin:. ant �s de ceder. a la presión de a,r1ba. Ycndi, 

l!ius o.ce; r:cs er.. la en1presa y se r tiró por c mFlcto ¿e c!la p r 

no �añar a i D d m2s propiet-rios. y� dispuestos a ¿ b]egars 

a..-ite e1 r' ;men y z.cc ,t:;;r s s ;JY1p0sicion-s. La falta del vetera­

no y ::;� b;o directo-::- no dejó de notarc-c dcEde e pnmcr r.úmcro 
. ., 

d 
., , . 

que ap"rec10 t::'·p ,es e e E.:u ause CH'.

Bor ·ese con tinuó eséribiendo sobre pol1tica intern;:tcional 

er. el << Corriere-'> y 6irviendo 5U asignatura en la Ur i vcrsidad 

de }11i!án hasta que la vida se Je hizo ;nBOfortable n la alta 

prer.�én política y en las bajas tempestades moralc.s del fascis­

mo. Cuando el Gobierno exigió que todos los profesores uni­

versÍté!rios firmasen carta de sum:si 'n incondici na: a ias é!hr­

rr.iac; ones f ascis t2.s. Borget.e eEcr "bió a M u�soiini una. carta de re­

ch a.zo , tan pere�riria ex; gcnc;a y q •eºdó. como es n aturaL en 

una pos�ci, n insos tenjble. Ei- {asc:sn-10 no destierra. y contra 

ciert� clase de persor.ajes no se at1eve a tomé-.r medid�s leve­

ras, cow.o la prisión o el conhnarr {ento. por res pe-to a la opi­

nión ext ranjera. Recuérdese el caso ¿e T osc.n "ni. 

Pero Bcrgesc no pcd:a aceptar eaa fa1t:·a s:i�uación y :3e pu-
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�o a espiar la mejor ocasión p"ra evad�ree de la patria, con ver­

tida para él. por las circunetancias. en una vasta prisión de 

Estado. Re�Jizada la fuga, vino a establecerBe en l=i Unión 

Saxo.:imerican . Su C">SO no es único: así están fuera de I talj_a 

el agudo y se ·ero historiador Guii!ermo Ferrero: el s::igncísimo 

comentador de la política europea. Carlos. Conde do Sforza: 

Salvemini pr fesor de historia y autoridad universalmente re­

conocida. Sería largo enumerar los non-i bres de los buenos ita­

lianos. escr�torcs� artistas. pensadores que han abandonado a 

Italia por causas po!íticas. Aquí se han señalado las alterna ti­

vas de la vi¿a del escritor Borgese. porque ellas hacen an-ibicn­

te en el horizonte literario y probablemente histórico de su 

libro. 

Dei cual v.3.mos a tratar en seg!.lida. Para hél.cer el análisis 

del fascismo. Borg'ese trata de escudriñar sus orígenes étnicos. 
y sus ascendientes en 12. historia. Ante todo. cor.io hombre de 

\ucna fe, el autor de <Golia th 1> no presume de ser imparcial. 

U hacer el análisis de un movimiento político, en que se ha 

;omado parte como actor o como víctima, es sospechoso adop­

tar cerno actitud el de una absoluta imparcialidad. Borgeso no 

pretende s�r im p�rc;al sino como observador. Trata de ser ob­
jeti vo en cuan to a la exposición de los hechos. pero en su in té..r-

pretación no qui�re ni podría desprenderse del factor persónal. 

Es �n f.lósofo, pero no d�ja de ser un en te h u  mano. cu ya par­

•c1alidad ]e presta a �u libro el mayor de lot; encanto�. que es

el de ser 2. un tiempo mismo, trabajo de historia. obra de eo-

ciología. anál.isis psicológico y por encima de todo un� obra de 

arte. Los historiadores de{ s;glo XIX. Mommsen, Renán. Tai­

ne. Acton, Fustel de Coul2nges. Villari ql.!Ísieron darle a la his­

toria escrita el carácter de· obr� cientíhca primordialmente. 

·Mas por enci�'a de esa voluntad, en esos mismos escritores.

sus grandes éxitos estuvieron acompañados del hecho de haber

cnm plido. cuando tal coea lograron. una obra de arte en sus

·magníficos empeños. La historia del hombre .. aunque debe par-
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tir de la realidad de su vida y fundarse en los testirr.onios u ti­

lizab!es como hachas de sílice. restos de habitación lacuatre. 

pin turas ru pes ti:es. teogonÍa3 escritas o figuradaa en símbolos. 

cartas, diarios. anales. actas. novelas. poesías. conversaciones 

como las· del doctor Johnson o Goethe. debe eer una obra de 

arte. si aspira a per urar como las otras imágenes répresenta­

das en colores. mármol o bronce. 

Por la intención. por el estilo. por la estructura general Ja 

obra de Borgese es una obra de 2.rte. La pasión liloEÓhca. el 

.encono patriótico en que por momentos se inspira su autor. re­

veían el valor artístico del libro. Es ur.a historia. cuya principal 

intención parece dirigirse a exvlicar por q-:.:ié ha nacido el fas­

c15mo en Italia. Borgese lo xplica dol ·rosarr.ente como un 

desarrollo fatal. No empieza su análisis C'•n Roma. como h?n 

solido comenzar otros in vesti¡;adores de grande ambi :Ón en s· 

pro�ósitos. Borgese niega que haya una raza i talia�a. p!n 

en que le acompaña la etnografía moderna. Tarr:pcco ª-�

que los actuales italianos sean hijos o re toñas de los 2.n t� g 

romanos. No dice como Lessing y repitió un grave histo;..¡aa 

alemán que los itolianos de hoy son dc.scend ·en tes 1.e los roma­

nos de ayer. como son descendientes del caballo I�s larvas que 

se alirr.en-tan de eu cadáver. 

Comienz2 por eso el señor Borgese la historia del alma 

italiana moderna con la biogr fía de Dan te AJighieri. proyectada 

con arte de pintor escénico y de psicólogo moderno sobre el 

paisaje de la Edad Media. Bastaría libro t n hermoso y de 

tan intensa vida espiritual como el Goliath:. para mantener 

eano e Ínexpugnab!e el pe::1samiento de quienes sostienen cómo 

la historia del mundo y del hombre no es la compilación de sus 

hechos sino el z.nálisio de sus ide2s. Los hechos tienen aigni h­

cado Y valor histórico en cuanto están relacionados con las 

ideas del arnbien te o sirven para explicarlas. Pocos hechos dig­

nos de estrépito narrativo hay en la v�da exterior de Dante. 

pero las al '"erna ti vas de su vida eapiri tual tienen calidad heroi-

uos



c�i. Vió n uns. niña una vez en 5\.1 vida. pcrBona �egún parece 

insignihc�ntc y por eso inca 3z de co1nprenderle. De e •C mo­

meo to nacieren la inr-1ortnlidad de Bea trice Pert1nari y la más 

hcrn'lOS; simbolización que h� y,:,.n t�!1ido del Paraíso los hcm­

br�s moderr..o�. L35 b� taH�s en que tomó parte. los h m bres 

que lt: dañaron ie -->tendieron en sn p2eo por la existencia .. 

tienen vida inm rl 1 Íé�.m entable o lori p r el contacto con 

I .d 1 T d 
1 1 

·b d B tamaña p.ersor..a 1 '.'.'I • o �• 11 ro e rgese tiene est su,-

gu} ; e,. can to. El 1 ctor iniciado a pre:.1Je .n estas páginac toda 

la vida espiritual de I ta ... ia. no n S\l5 g.:-, n 1- 0 ca p. 'tancs. tu en 

.sus hech J felic� -- o dcc-,,,.,... ..,. ;ad s de arm::H3. n1 en sus pequeñ2a 

luch"'s de municipio..,. --ino en ci ser: tido id • de la vid� de unos 

pocas homb_;;-cs. c .... sde D2..r:.té. Pct arca. Maq�iavelo. hast -- Leo­

pardi. C2.vo11r, M::r.zoni. C2r 
1
ucci. 

En to s h 1 1::. B r :1e s o  tres cu!')Iid des comunes: un 

sen tt de 
, . / 

e;;..um1ra 10!.'.l 

, I 
1

• . ,.  d ;!"des en a rea.Hz.o c1on e 

est{nos: y TP-ezdad n fon-: 

estos ser: tlm!en tos. nn 

r 12. p2.tri i ·a1iana: un anhelo

e verla t1n1 �,:-, y a s.1s hijoE- con­

jrandes y p2.ra el1oe maní hes tos 

aparen temen te con tradi t r ·a a 

ex reso implícito de ? 1ia-

li3.nos. E!. la ,� Di vi1 a Come .a 2bundan las ·xprcBion�s de 

una amargura infernal cor4 tra Fl rcncia. Génov2.; contra Rcrna. 

a quien el poe .a. con {¡.-..... ses c.!e o "" ra vi benci.:i. llama ccn el VJ­

den te de 1a Apocali 1-sis. ra.mcra de 1:Sabilcni�: contra Pisa. 1n-

• • 1 

1 morta!!zada en :?.que ve?so:

¡Ah! Pis2 v: tu �.:erio el· e gen ti». De los boloñe es , ice el

divino poe1!1 --. que h2.bía en. el infierno multitud de ell s I!Or re­

cados d� conJe cen c1en ia y soli(.;i t2.ción. 

• Pero en D nte la Ítalianida � es sincera. A�p1r2. a la nión

de sus gen teG par2. que sea cic,min2dora s piri tual del mun2o. No 

quiere e! dcminio m a teriaL -·ero �u conoc1m1er. to del pueblo 

ita!iuno. él sen!ido de m.:s vi¡-t�Jes y capacidades. le h::i�en supo­

ner q e está predestÍP-�do al dcminio espiritual de l�s gentce. 

Noción graba.cia en los burile:-s del tiempo en todas iafl mentes 
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de al tura vcrdaderamen te italianas. Giobert-i. de quien Borg'ese 

no ha querido acordarse. escribió un libro . titulado Prima to 

morale e civile degJ; ttaliani». 

La obra de Maquia velo. patriota de su obra y de su co­

marca, con tiene «sub rosa» el sentimiento duradero del des precio 

a los hombres, sin excluir los italianos. Y para no extender la 

lista. ahí está Leopardi. cu-yo amor a Italia se exhala en que­

jas de no igualada entonación y cu ya clara vis:Ón de la realidad. 

manifiest en sus cartas y pensamientos, le hizo tener de los 

hombres. del hombre en general. sin excluir a su gen te. las más 

desoladoras ideas. De su pueblo dijo que era i] na tío borg'o 

se.lvaggio . y de sus habit2.ntes. que excusaban el pasar cerca 

de él «no por envidia. pues no le tenían por mejor que ellos. 

sino porque su ponían que él se tu viese por superior a el1os . De

las ciudades italianas por donde paseó su formidable inteligen­

cia. mal hallada en un cuerp deforme y asaetado por el dolor 

físico. Jijo en sus cartas el desdén que le inspir ban por la v2.­

nidad de sus habitan tes y p r la ignorancia de que adolecían 

vestida con los a ta ví s de la su hciencia. La lista no termina co 

Carducci. cuyo es el verso «ltalian1. la nostra patria e vile» . 

La ambición generosa de los grandes italianos y el desdén 

su fic¡en te para con su pueblo. había a traído al país por los años 

de 1912 a 1914 a un estado de inmora!idad política más ponde­

roso que el sent{mi nto nacional. Los partidos que gobernaban 

por turno y el parlamento endémico habían desengaña 'o al pue;.. 

blo. en todas sus capas. de la función gu berna ti va. En el par la­

men to las más g'ra ves discusiones degeneraban en ba ttibecchi», 

querellas minúsculas personales. y terminaban en una gradación 

de insultos en que << bellaco» y «ru hán» parecían ya cum plimien­

tos. El uso de estas palabras solía estar acompañado de oron-

das declaraciones sobre que el autor de ellas estaba dispuesto 

a sostenerlas en cualquier campo. Sin embargo. el día en que 

Mussolini. mientras escuchaba las inculpaciones de la cámara 

por e] eecuestro y asesina to de Ma teotti. se alzó es pum ante Y 

7 
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vociferó estrepi tosamcn te estas palabras: Si e] fascismo es una 

cuadri11a de malhechores, yo soy su jefe y acepto todas las res­

p nsabilidades: 1 hon1 bres de la o posición y del abigarrado vo­

c�bu1ar�o del insulto callaron como peces, Ee escurrieron silencio­

samente de las curul s y no vol vieron a hacer.se presentes en 

Mon teci torio. La vida heroica no se expresa ya en insultos como 

en !os tiempos de la Ilíada. Agréguese a e5te penoso eclipse de 

• ia dignidad que, según Borgese, toda la conciencia liberal de

Roma. todos los italianos enemigos del régimen naciente. espe­

raban en. la capital y en provincias la aparición de un hombre

capaz de hacer frente al chubasco y dir .. gir el sen'timiento de los

libres. Pero la pou tic a había destruído a sus niismos cultiva do­

res. Ese dí:1 Mussolini. temblor so de fatiga y de niiedo supo

qu� sería dueño de los des tinos de Italia por un largo tiempo.

La seri,.;; de hgur s que empieza con D n te se cierra 

!On Mussolini. en qu1en descubre Borgest. a1 g'unas de las 

deas motrices del florentino. desvirtuadas por la vanidad. 

por la ambición desquíciada y por .la ignorancia. Los más 

acerbos ene!Tl1g'os de Mussolini lo han h urado en la pan talJa 

histórica con caracteres de horn bre valer so has ta el delirio. rá­

pido en las decisiones y poGeedor de una vasta cultura. Según 

Borg'ese la biografía necesitaba de cualidades heroicas para le­

vantar o deprimir a su héroe: según Borg'eEe, la visión de los 

tiempos en MuEso!ini está limitada en literatura -por los «Mise­

rab 'es ¿e Víctor Hugo. y en hlosofía por las bras de Ardigó. 

Su a precia ción de las te o�ía s de Eins t<:: in. a creer a Borgese. 

consta en este dicho: «La relativ1da_d de Einstt:in quiere �ecir 

que todo es relativo, nada es absoluto y por lo tanto al político 

se le permiten cualesquiera incongruencias». ¡ Y los amantes de 

las matemáticas que se habían CQ .s ternado al mir2..r de frente 

las ecuaciones de! sabio israelí ta! 

No todos saben que Mueso�ini. después de abandonar la 

carrera pedagógica. a la cual entrara por seguir el ejemplo de 
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su madre. dió a luz un tratado cuyo título apenas deja dud? 

sobre su saber y sus proclividades. Se Ilama <t Dios no existe». 

De donde Borg se saca es tas concluyen tes·· citas: <t El uní verso 

no es más que la manifestación. que es «:una». eterna. indes­

tructible. nunca tuvo pnnc1p10 y jamás tendrá hn » . Dios es 

una monstruosa invención de la ignorancia humana ». « El origen 

de la religión es meramente económico». Mucho ha debido es­

tudiar este hom�re entre 1904 y 1920. cuando hrmó con Pío 

Undécimo los tratados de Letrán. 

Hay otra silueta de una evidencia desgarradora en las pá­

ginas de «Goliath . la del Rey de Italia. De Víctor Manuel II 

se dijo que era un «galantvomo'; de Humberto. que no fué más 

que un «uomo » ; de Víctor Manuel IIL que es un omiccia ttolo . 

Del análisis psicológico a que Borgese ha sometido al actual re­

presen tan te r<:.gio de la estirpe sabauda. se desprende que la pe­

queña estatura ha decidido de toda su carrera y señalado el 

rumbo de sus deshn s. El tamaño material se impuso en su 

imaginación hasta hac rle pensar que la inteligencia y el carác­

ter eran hguras semejantes entre sí y semejantes a la estatura. 

Era posible. modi hcar la es ta tura añadiéndoles centímetros a 

las botas; era posible crear la impresión de mayor altura por 

medio de una toca mil-itar demasiado al ta. No 6e conocen las 

fórmulas por medio de las cuales se pueden elevar la in teligen­

cia y el carácter. 

El Rey de It�lia es más responsable de la engañosa trans­

formación de Italia que Mussolini. que el parlamento y los po­

líticos al mando de Gioli t ti. de los cuales se -.dice cómo en su 

in fi.ni to de� precio por el pueblo se reían de la marcha sobre 

Roma .y formulaban chistes cínicos sobre el moV1m1en to que 

amenazaba eliminarlos. La marcha sobre Roma no fué dirigida 

por Mussolini. Sus na tu ralee irresolución y prudencia le hicie­

ron quedarse en Milán esperando los desenvoi vimientos. Si el 

Rey se niega a entregar el gobierno a los 2.motinados y como 

jefe del ejército invoca esa fuerza ante ellos. se habrían sal va-
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do las libertades italianas y tal vez la casa de Saboya. Pero el 

Rey careció de apoyo en los liberales risueños que considera­

ban el movimiento como una exhibición de feria. De ellos de­

pendió que no lo fuera. 

En tan to Mussolini aguardaba en Milán. Al saber que Fac­

ta (el Presidente del consejo) y el Rey se habían entregado, 

marchó sobre Roma y sobre seguro en coche-dorm1 torio. 

Esta es una de la� etapas dolorosas y en ciertos aspectos 

cómicas (recuérdese a Cola di Renzo) por las cuales ha pasado 

en su vida política uno de los pueblos más inteligentes. más vi­

gorosos y más activos de1 planeta. Dice Borgese: « Las circuns­

tancias en que ha crecido el pueblo italiano particularmente en­

tre los Alpes y Tos cana y las sugestiones recibidas de la educa­

ción y la herencia psicológica han hecho de él una ccmunidad 

imagina ti va y creadora con una plenitud de realizaciones. con 

las cuales sólo pueden compararse las de la anti gua Grecia». Y 

más adelante para disculpar su severidad y amargura contra la 

Italia del momento: « Las perturbaciones del espíritu se explican 

mejor con razones espirituales. y aunque parece aJ principio una 

im pi�dad hacerle cargos de transgresiones espirituales e in telec­

tuales 2 toda una nación. especialmente a la patria. no ha y en

ello ¡:;ecado grave, si tenemos presente que ninguna nación es 

en su integridad a bsolu tamen te criminal o enteramente pura y 

que la verdad recatada bajo tales generalizaciones, es que algu- • 

nos hombres, unos pocos indi viduo.s, fueron puros criminales en 

esa comur..idad y su buena o mala suerte hizo de ellos los guías 

en el común destino . Con este bello período ha querido Bor­

gese tranquilizar la conciencia de quienes no podemos confor­

marnos con la fatalidad histórica de una cadena de hechos, en 

cuyos extremos aparecen como eslabones prominentes Alighieri 

y 1'1 ussolini. 

« Golia th» es un libro hermoso. convincente o no. pero de 

apasionante lectura. Está escrito en una lengua adquirida por 
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su autor en el estudio de sus grandes eecr, t0rcs y median te el 

trato con las gentes de un país extranjero. Tan sólo en 1os re­

gímenes se percibe de cuando en cuando la pluma y el há.­

bito mental de un escritor cu yo instrumento de com unicaci Ón 

con el mundo es otra lengua más próxima a su corazón y a sus 

costumbres de filósofo. Los regímenes son el grande escollo en 

el uso de lenguas extranjeras. ninguna de las cuales preEenta en 

este aspecto caminos tan escabrosos como la inglesa. Fitzmau­

rice-Kelly solía decir con su acostv.mbrado y discreto humor. 

que� sabiendo emplear las preposiciones en inglés. bastaban dos 

o tres verbos ( «do. get. pu t» y los auxiliares) para expresar to­

dos los pensamientos usuales. A veces la frase de GoHath» tie­

ne p1ra el oído de los lectores de lengua ingiesa sonoridades ex­

trañas y orna to de apariencia .5u pedlua. El es tilo denuncia un

alma gener sa. una in teligenc1a que se exalta a sí n1isma en el

uso de libertades conquistadas al mudar de meridiano. La obra

es. además. un acto de valor en estas horas de compromiso con

Jos in tere:ses pasajeros y con el mal poten tísimo y fecundo.-

B. SANIN CANO.

■ 

«LAURA» o LA SOLEDAD SIN RE1 1EDIO. por Pío Baroja (1) 

Una novela de Baroja en el destierro y una novela que 

describe la vida de algunos refugiados es pañoles en París. de­

bía obtener un éxito clamoroso entre sus lectores de América 

y España. 

Para muchos. para la mayoría. la actitud de Baroja {rente 

a la revolución ha sido un enigma. 

Es un rebelde. un disconforme.· casi un hombre de izquier­

da según .la expresión al uso. ·si analizamos los conceptos polí-

{l) Editorial Sudamericana. Bueno• Airee. 1939. 




